
  



LOS CUARTILLOS DE  SANTO DOMINGO DE FERNANDO VII. MONEDA DE 

NECESIDAD (1812 – 1813). 

Podemos afirmar que la monedas de ¼ de real acuñadas en Santo Domingo 

durante los años 1812 y 1813 representan el último capítulo de la numismática 

colonial para la isla de Santo Domingo. 

Con la firma del tratado de Basilea en 1795 por el cual España cede la parte este 

de la isla a Francia a cambio de territorios peninsulares ocupados por los 

franceses, se provoca en un corto plazo que las autoridades civiles, eclesiásticas y 

militares así como la población general, debían entregar el gobierno a Francia, 

para lo cual, debían trasladarse a otras regiones coloniales a costa de abandonar 

sus propiedades. Cabe decir que muchos no lo hicieron. 

Debido a varios contratiempos que se prolongaron bastante, como lo fueron la 

agitación política de la vecina colonia de Saint Domingue y la invasión de 

Toussaint Louverture de 1802, no fue hasta dicho año, con la inmensa invasión de 

Víctor Manuel Leclerc al mando de más de 50,000 hombres que por fin, Francia 

toma posesión de la colonia 7 años después de la firma del tratado. 

Con este acontecimiento comienza la era francesa de Santo Domingo que abarco 

desde 1802 hasta 1809. 

Sepamos que a pesar de que los habitantes de Santo Domingo pasaron a ser en 

teoría franceses, se mantuvo un sentimiento de hispanidad en el pueblo. La 

mayoría se consideraba víctimas de las circunstancias y en sus mentes se 

consideraban súbditos de la monarquía española.  

Para la época, se producen en América juntas populares que se resisten a la 

agresión napoleónica a Francia. Esto unido a la invasión de Napoleón en la 

península Ibérica, produjo los motivos suficientes para gestar un movimiento con 

el fin de expulsar los franceses de Santo Domingo. 

Este movimiento se conoce en la historia con el nombre de la Reconquista. 

El líder de la reconquista lo fue el criollo Juan Sánchez Ramírez quien como los 

grandes propietarios de hatos de santo domingo, se sintió indignado por la 



prohibición de vender su ganado a la vecina colonia de Saint Dominge actual Haití, 

además del profundo sentimiento pro-hispánico. 

Este movimiento fue cobrando éxito a medida de que la ayuda buscada en Puerto 

Rico, de los Haitianos, y los ingleses, enemigos todos de Francia en el momento, 

se iba haciendo efectiva. Esto unido al brote de fiebre amarilla y al terrible clima 

tropical que diezmo al ejército francés, trajo como consecuencia la expulsión 

definitiva del ejército francés de la isla. 

La reconquista dio paso a su vez al periodo llamado “La España Boba” que abarco 

desde 1809 al 1822. En el periodo de la España boba se reincorpora la colonia a 

España y se reconoce al rey Fernando VII como único soberano y cuyo gobernador 

lo sería el mismo Juan Sachez Ramírez. 

Este periodo se caracterizó por una débil tutela de la metrópoli y  un estado de 

miseria y abandono. 

En esta época, se vivió una crisis económica crónica en la que la economía de la 

colonia quedo reducida a una agricultura de subsistencia y a muy pequeños 

ingresos producto de exportaciones de tabaco y maderas preciosas. 

El medio circulante se redujo a casi nada debido a que en los últimos 18 meses de 

ocupación francesa las autoridades francesas militarizaron y administraron la 

venta de los productos de primera necesidad para con esto acaparar la plata de 

buena ley, circulante en la época. 

A la partida de los franceses, prácticamente toda la buena moneda colonial fue 

retirada de la isla por estos. 

A pesar de que con la reincorporación de la colonia a España se volvió a la 

práctica del Situado (asignación monetaria de circulante principalmente desde la 

colonia de México) estos eran muy irregulares y muy reducidos.  

Por otro lado los comerciantes extranjeros, indispensables fuente de introducción 

de artículos manufacturados y único puente de todo lo que no se producía en la 

colonia, representaban otro elemento de fuga de circulante en forma de moneda 

de plata de buena ley, lo que desmotivó, el mercado interno de la colonia.  Por 



estas razones llegó un momento que hubo que recurrir a operaciones con 

trueque. Los que nos da una idea concreta del atraso al que se llegó. 

Para el año de 1809 muere el gobernador Juan Sánchez Ramírez y ocupan 

interinamente el gobierno José Núñez de Cáceres y Manuel Caballero.  Para este 

año se recibe un Situado de solo 100,000 pesos que no cubrió ni siquiera los 

gastos militares; razón por lo que se recurrió a la emisión de papeletas ya que 

España estaba imposibilitada de proporcionar mayores asignaciones por la 

situación que ella misma atravesaba, por sus conflictos en la península Iberica, 

como también en sus colonias de America, que estaban en búsqueda de sus 

independencias. 

Pero dicho papel moneda, no tuvo ni la aceptación ni el efecto deseado, 

provocando una inmediata devaluación de un 75% en este. Para este año asume 

el gobierno Carlo Urrutia y en su periodo se sustituye el papel moneda por 

moneda metálica  a pesar de que los comerciantes retenían grandes cantidades 

de “papeletas”, prometiéndoles Urrutia, una indemnización que es muy posible 

nunca se efectuara. 

Las autoridades de la Real Hacienda acordaron el 29 de octubre de 1812 la 

emisión de 30,000 pesos en moneda de cobre de la denominación de ¼ de Real, 

de los cuales se acuñarían solo 16,916. 

Cabe señalar, que para lograr la aprobación de la metrópoli para dicha acuñación, 

fueron necesarios meses de insistencia ya que la corona se mostraba renuente 

sobre la justificación de esta medida. 

Una vez aprobado esto vinieron muchas dificultades en materia de logística para 

poder llevar el proyecto a la realidad. Algunos de los obstáculos fueron: Primero, 

la obtención del cobre necesario para dicha producción; Segundo, localizar el 

personal calificado en materia de acuñación; Tercero, la maquinaria; Cuarto: el 

plantel físico necesario 

Increíblemente cada cosa fue sucediéndose una detrás de otra.  



La falta de material el cobre pudo suplirse a gran cantidad de piezas de este 

material, recuperado por pescadores de las playas de Najayo, de los naufragios 

franceses  “Diomedes” y “El Imperial” barcos de línea hundidos por una escuadra 

inglesa en 1806, en la última gran batalla naval napoleónica  

Aparecieron los servicios de Don José de la Bastida que por un sueldo de 200 

pesos mensuales, auxiliado de don José Fermín, lograron presentar un plan viable 

de operaciones, gastos y productos, lo que fue aprobado reunión del 29 de 

octubre de 1812.  

Pudo disponerse también de un área en el ex-convento de los jesuitas, los cuales 

habían sido expulsados de los territorios españoles desde tiempos de Carlos III 

para las instalaciones. 

Esta improvisada ceca, en sus inicios producía alrededor de 1800 pesos de 

monedas de un (1) cuartillo en un periodo de un (1) mes de operación. Para dicha 

cantidad eran necesarias 600 libras de cobre. 

No se pudo lograr que estas piezas salieran iguales ni en tamaño, ni en peso, 

debido a la improvisada maquinaria y sistema de acuñación rudimentario de 

forjado de láminas a martillo. 

Se emplearon una gran cantidad de cuños de diferentes diseños originando una 

gran variedad de caracteres y variantes. Tomando en cuenta esto y el breve 

tiempo en que se acuñaron estas monedas, es lógico pensar en que también la 

calidad de los cuños era cuestionable. 

Esta emisión, aunque resultó muy escasa para las erogaciones de los gastos 

militares, si tuvo la ventaja de facilitar el menudeo para el cambio y comercio del 

vecindario, con una moneda bien rudimentaria que fue lo mejor que se pudo 

lograr; pero una moneda perecedera, contrario al caso de la emisión previa de 

papel moneda. 

Cabe señalar que aparte de los cospeles producidos en la colonia, hubo ocasión 

en que se reacuñaron monedas de ¼ de real procedentes según algunos de Santa 

Marta Colombia y según otros de Maracaibo Venezuela. 

















 

  

 


